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cesp i r s to r ia ) en contragce con 117 niílos alimentados con leche a r ­

t i f i c i a l (8 con episodio de gas t roen te r i t i s y 76 con infección r e s ­

p i ra to r i a ) , 

Además ninguna infección bacteriana £iiS reportada entre los niños 

alimentados al pecho mientras que 27 infecciones bacterianas fueron 

reportadas entre los niños alimentados cou biberón (9)« 

En otro estudio longitudinal realizado en Eouston en 30 niftos a l i ­

mentados al pecho y 42 niflos alimentados con biberón^seguidos desde 

su nacimiento hasta los 4 años de edad, no se pudo demostrar d i f e ­

rencias s igni f ica t ivas en la incidencia de enfermedades del t rac to 

respiratori t? durante el ptíitser año de vida aunque hubo una tenden­

cia a disminuir la morbilidad en los niños alimentados al pecho 

en el período de 3-6 meses, además se observó más episodios de 

neumonía y bronquitis en los niños alimentados con btber6n en -

loa primeros se i s megas de vida C P - ^ 0„5) (S), 

Con respecto a la o t i t i s en un estudio hecho en la India en 35 

nifíos alimentados aL pecho se presentaron 21 casos y en 35 niños 

alimentados con biberón se presentaron 51 episodios^ Este mismo 

fenómeno también se presenta en los países desarrol lados, por -
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